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Summary: Saito y Okita disfrutan de toda una noche juntos, pero dicho 
hecho traerÁ; consecuencias . Á¿Que consecuencias traerÁ;? 


1. Noche sin Descanso 

Notas: PequeÁla historia de dos capÁ-tulos sobre esta tierna 
pareja . 

Pareja: Okita x Saito. 

GÁ©nero: Shonen ai. 
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><p><strong>Kstrong> 
**Noche sin descanso.** 

■jk" ■jk" ■jk" ■jk" 


Una noche en el cuartel de los Shinsengumi, el capitÁ¡n de la primera 
divislÁ^n conocido naturalmente como: Okita Souji estaba disfrutando 
de unos de los peores sÁ-ntomas de su desdichada enfermedad: Un 
desenfrenado ataque de tos. Esos fuertes impulsos a vomitar 
desgarraban su pobre garganta, provocando que la misma sangre 
salpicara un poco su ropa. 

No supo cuÁ¡nto tiempo le tomÁ^ volver a recordar cÁ^mo se respiraba 
normalmente. Tomo una fuerte bocanada de aire y se dispuso a buscar 
algo de beber. QuizÁ¡s beber un poco de agua le servirÁ-a para calmar 
su acelerado organismo. 

Respiraba con dificultad, incluso despuÁ©s de haber creÁ-do que el 
vaso con agua lo tranquilizarÁ-a . 



á€"SÁ^lo es cuestiÁ^n de tiempo, para que esta enfermedad me consuma 
á€"Se dijo a si mismo sintiendo el vaivÁ©n en su corazÁ^n. 

á€"No lo permitirÁ© á€"Se escuchÁ^ una contestaciÁ^ n sumergida en la 
oscuridad de la habitaclÁ^n, revotando por las paredes en un suave 
eco. La voz fue recobrando una silueta y, finalmente, una apariencia 
humana. Okita la reconoclÁ^ al instante, era su amante Saitou 
Ha j ime . 

á€"Ha j ime-kun á€"mencionÁ^ . Pero tuvo otra interrupclÁ^ n al volver a 
toser con poca brusquedad pero con bastante insistenciaá€" . Lo siento 
á€"Se disculpÁ^ recobrando el aireá€". Á¿Te despertÁ©? 

Saitou se acercÁ^ sumergido como era habitual, en el silencio. A 
veces ese silencio solÁ-a exasperar a Okita, pero ya se habÁ-a 
acostumbrado. Una vez que su compaÁfero estuvo frente a Á©1, obtuvo 
una respuesta. Ni gramÁ¡tica, ni lingÁHÁ-st lea . Sino fÁ-sica. 

PasÁ^ sus brazos por los hombros de Okita y lo envolvlÁ^ en su suave 
abrazo . 

á€"No, ya estaba despierto á€"confesÁ^ con suavidadáO" . No podÁ-a 
dormir simplemente. 

Okita respondlÁ^ el suave abrazo de igual forma, le sorprendlÁ^ la 
calidez de su mirada y esa pequeÁfa sonrisa en el rostro de su 
amante. Su mano por impulso propio, acariclÁ^ la piel nÁ-vea teniendo 
como reacclÁ^n que Saitou abriera los ojos. 

á€"Á¿Tienes insomnio Hajime-kun? Á¿E1 agotamiento de la Á°ltima pelea 
no te deja dormir? á€"le preguntÁ^ mientras seguÁ-a acariciando con 
suavidad esas hermosas mejillas rociadas de un ligero carmesÁ-á€". No 
deberÁ-as sobre exigirte tanto, no quiero que te ocurra mayor cosa, 
por no tener en cuenta el descanso. 

á€"Estoy bien, los enemigos del clan Anzu no fueron ninguna amenaza 
para mÁ- á€"respondiÁ^ intensificando la firmeza que tenÁ-a en el 
torso de Souji. TomÁ^ una pausa pronunciada intentando calmar un poco 
sus emociones internas y para asÁ- poder hablar adecuadamenteá€" . 
QuerÁ-a verteá€ | . 

Sin duda eso sorprendiÁ^ al primer capitÁ¡n, era casi imposible creer 
que tales palabras salieron de la boca de su amante. Á^l era un poco 
tÁ-mido e inmensamente taciturno, por ello escuchar ese tipo de 
declaraclÁ^n era casi un sueÁ±o. Sencillamente no podÁ-a abstenerse 
al querer saborear esos labios, como respuesta. 

LevantÁ^ con sigilo el mentÁ^n de Saitou, aumentando la atmÁ^sfera y 
reduciendo la cercanÁ-a entre sus labios, donde finalmente llegaron 
al punto en que esas suaves comisuras pudieron tocarse. 

Á¿QuiÁ©n dirÁ-a que el capitÁ¡n de la primera y tercera divislÁ^n de 
los Shinsengumi estarÁ-an besÁ¡ndose con paslÁ^n en unas de las 
habitaciones del cuartel? 

Ambos capitanes no podÁ-an contenerse mÁ¡s de lo que hacÁ-an en el 
dÁ-a, estaban al lÁ-mite, habÁ-an estado solamente besÁ¡ndose y ya la 
mitad de sus ropas habÁ-an empezado a abandonar sus cuerpos. 

Sus labios no podÁ-an separarse, cada beso era mÁ¡s intenso que el 



anterior. SÁ^lo se podÁ-a oÁ-r el sonido de sus besos, sintiendo como 
en cada lamida propiciada salÁ-a a relucir el deseo que se tenÁ-an 
mutuamente. Esa noche fue cÁ^mplice de su amor secreto, de su deseo 
profundo y de sus tendencias sexuales hasta que sus cuerpos gritaran 
por el cansancio. Y de hecho asÁ- fue. Una larga e intensa noche de 
pasiÁ^n envolvlÁ^ a los capitanes, hasta que ambos terminarÁ¡n 
rendidos ante el cansancio. 
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A la maÁiana siguiente Saitou despertÁ^ con esfuerzo, los rayos del 
sol traspasaban las cortinas de las puertas corredizas iluminando 
intensamente todo el recinto. Se IncorporÁ^ lentamente sintiendo una 
pequeÁia oleada de cansancio, recordÁ^ lo ocurrido esa noche. No 
sÁ^lo porque estuviera completamente desnudo, sino tambiÁ©n por el 
otro cuerpo que descansaba a su lado. 

NotÁ^ que el brazo de Souji acunaba sus caderas, no pudo evitar 
sentirse atraÁ-do por tanta belleza, acercÁ^ sus labios propiciando 
un beso en la frente de su acompaÁlante . 

á€"Souji... despierta á€"dijo con voz suave, mientras acariciaba el 
rostro de su amanteá€" . Si el vice-comandante nos ve en esta 
situaclÁ^n se formarÁ; un gran alboroto en el cuartel. 

Esas palabras hicieron que el capitÁ¡n abriera ligeramente los ojos, 
su primera vista fueron esas hermosas perlas cÁ¡rdenas que le 
observaban con dedicaclÁ^n. SonrlÁ^, alzando su rostro para brindar 
un pequeÁio picoteo en los labios. 

á€"Es verdadá€ I á€"Se quejÁ^ empezando a masajear su cuero cabelludo, 
teniendo como punto y seguido ese sonido gutural que hacia incluso 
cuando se quejabaá€". La ira de Hijikata-san serÁ-a algo molesto en 
estos momentos á€"Se IncorporÁ^ perezosamente, soltando las caderas 
de Saitouá€". Á¿CÁ^mo amaneces Hajime-kun? Á¿Tienes dolor? Luces 
cansado . 

á€"Es lÁ^gico, Souji á€"RespondiÁ^ casi en reproche, empezando a 
recuperar la cinta de su cabello para atÁ ¡ rseloá€" . Lo hicimos casi 
toda la noche. 

VolvlÁ^ a tumbarse en el futÁ^n, cuando notÁ^ que Souji no tenÁ-a aun 
las intenciones de levantarse. Los ojos esmeraldas pescaron un Á¡pice 
de preocupaclÁ^ n, pero Saitou se adelantÁ^ : 

á€"No te preocupes, sÁ^lo estoy un poco cansado á€"finalizÁ^ con una 
pequeÁia sonrisaá€". Comparando con lo que hicimos, pensÁ© que el 
dolor serÁ-a mÁ¡s insoportable. 

Souji soltÁ^ una leve carcajada besando con ternura la mejilla de su 
amante . 

á€"En verdad te amo Hajime-kun. 

_ContinuarÁ¡ . . ._ 

2 . Debilidad 


Pareja: Okita x Salto. 



GA©nero: Shonen ai. 
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><pXstrong>2 . <strong> 

**Debilidad. ** 

Esa misma maÁ±ana el comandante del Shinsengumi Kondou, convocÁ^ una 
reunlÁ^n con todos los capitanes que dirigÁ-an las divisiones de esa 
pequeÁ±a organizaciÁ^n policial. DebÁ-a informar mÁ¡s detalles sobre 
al nuevo clan que habÁ-a declarado la guerra a los 
Shinsengumi . 

Todos los capitanes llegaron a la habitaciÁ^n, y el Á°ltimo en llegar 
fue el capitÁ¡n de la tercera divisiÁ^n. Su rostro exhausto dio malas 
vibras a los comandantes y, su rostro mÁ¡s nÁ-veo que lo normal, 
alertÁ^ a los demÁ¡s capitanes. 

á€"Neh, Saitou, Á¿estÁ¡s bien?á€"preguntÁ^ Sano tocÁ¡ndole el hombro 
una vez que estuvo sentadoá€". No luces muy bien. 

á€"SÁ-. Estoy bien á€"respondiÁ^ entrecerrando los ojosá€". Estoy un 
poco cansado, anoche no dormÁ- lo suficiente. 

á€"No deberÁ-as esforzarte tanto Hajime-kun á€"dijo Okita con su 
sonrisa sarcÁ¡stica. Le observÁ^ unos instantes y quiso golpearlo en 
el momento. Era por su culpa que estaba asÁ-á€" . SerÁ-a preferible 
que descansaras el dÁ-a de hoy, Á¿verdad Kondou-san? 

á€"Souji tiene razÁ^n, no te ves bien Saitou á€"admitiÁ^ el 
comandante con los brazos cruzados y una mirada preocupadaá€" . Si 
estÁjs enfermo te daremos todos los dÁ-as que necesites para 
recuperarte, no queremos que ese cansancio llegue a empeorar. 

á€"No tiene de que preocuparse comandante á€"Se excusÁ^ intentando no 
darle importancia al asuntoá€". Estoy bien, darÁ© mis patrullas como 
me fue asignado. No es nada grave. 

Todos se observaron inseguros. 

á€"Si Á©1 dice que estÁ¡ bien no hay de quÁ© preocuparse entonces 
á€"aÁ±adiÁ^ Hijikata tratando de aligerar la atmosf eraá€" . Pero si te 
sientes mal no dudes en decirnos, Saitou tu salud es lo mÁ¡s 
importante . 

á€"Gracias Teniente á€"agradeciÁ^ , inclinando la cabeza. 

Al finalizar la reuniÁ^n todos partieronn a sus labores diarias del 
dÁ-a, mientras Saitou se dirigÁ-a a su habitaciÁ^n para alistarse 
para ir a patrullar. ReuniÁ^ a todos sus hombres y se pusieron en 
marcha. Souji recostado en unos de los umbrales con los brazos 
cruzados, observaba en secreto. Le observÁ^ partir a su misiÁ^n y 
perderse ante la salida del cuartel. Le trajo recuerdos nostÁ ¡ Igicos , 
del mismo modo vio partir a su hermana mayor la cuÁ¡l mÁ¡s nunca 
volviÁ^ a ver. A pesar de su actitud arrogante, estaba preocupado por 
Saitou. Se adentrÁ^ a los aposentos de los capitanes en busca de algo 
mejor que hacer, en vez de ser asfixiado por sus 
pensamientos . 
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Por otro lado el capitÁ¡n de la tercera divislÁ^n, patrullaba por las 
calles junto a Chizuru y sus respectivos subordinados. Los cuales 
habÁ-an decidido dividirse, para poder crear un marco mÁ¡s amplio de 
protecclÁ^n para los habitantes. 

Chizuru quien acompaÁlaba a Saitou, decidlÁ^ entrar a una tienda para 
reunir mÁ¡s informaciÁ^n acerca de su padre que aÁ°n seguÁ-a 
desaparecido . 

Mientras el capitÁ¡n esperaba en silencio a las afueras de la tienda, 
unos hombres del nuevo clan que habÁ-a advertido el comandante lo 
acorralaron. AdvirtlÁ^ las presencias abriendo los ojos ante el 
enemigo, su experiencia dictaba que la Á°nica soluciÁ^n era 
desenvainar su espada. 

á€"Á¡Te haremos pagar por lo que le hiciste a nuestros aliados la 
noche anterior, Saitou Hajime! á€"gritÁ^ uno de los soldados del 
grupo . 

á€"Ellos amenazaban la tranquilidad de nuestra zona á€"AfilÁ^ su 
espada seÁlalando al lÁ-der de la pequeÁla emboscadaáC" . No habÁ-a 
mÁ¡s remedio que aniquilaros. 

á€"Á ¡ Infeliz ! Á¡ Ataquen á€"ordenÁ^ a los soldados que arremetieron 
contra el capitÁ¡n. 

Saitou se dispuso a atacar, hasta que un fuerte dolor sacudlÁ^ su 
cuerpo. Mal momento para que el dolor en las caderas le privaran de 
la fÁ¡cil movilidad. El dolor IncrementÁ^ y su fuerza empezÁ^ a 
desvanecerse . 

Mantenerse en pie era incluso un lujo en esos momentos. Los soldados 
corrieron hacia Á©1, para cuando Saitou cayÁ^ arrodillado, sin tener 
las fuerzas para atacar. Cuando vio las espadas lista para 
perforarlo, un fuerte destello de luz le cegÁ^ unos instantes. Para 
cuando abrlÁ^ los ojos todos los soldados junto a su lÁ-der yacÁ-an 
el suelo sobre un charco de su misma sangre. Todo el enemigo habÁ-a 
sido exterminado. Saitou sÁ^lo podÁ-a ver una sombra de la persona 
que se acercaba a Á©1 . ConocÁ-a esa silueta y el corte perfecto en 
los cuerpos, sÁ^lo una persona podÁ-a lograr tal hazaÁla y ese hombre 
era, Okita Souji. 

á€"Perdona, Hajime-kun á€"CaminÁ^ hasta Á©1 guardando su espadaáC". 
Anoche le exigÁ- demasiado a tu cuerpo. No si es un poco tarde, pero, 
perdÁ^ ñame . 

Saitou necesitÁ^ unos segundos para recobrar quien era. 

á€"Souji, Á¿QuÁ© haces aquÁ-? No deberÁ-as agotar las pocas fuerzas 
que tienes reservadas á€"respondiÁ^ intentando caminar, pero 
desafortunadamente perdlÁ^ el equilibrio, para su suerte o mÁ¡s bien 
la de Souji, Á©ste le sostuvo en sus brazos. DespuÁ©s de ver como las 
piernas de su amigo temblaban, optÁ^ por levantarlo el 
peso . 

á€"Á ¡ S-Sou j i ! Á¡Á¿QuÁ© diablos haces!? Á¡BÁ¡jame! á€"LuchÁ^ por 
bajarse de los brazos de su amante, pero desgraciadamente hasta en 



ese momento, Okita tenÁ-a mÁ¡s fuerza que Á©lá€". Á¿QuÁ© tal si 
alguien nos ve? o peor, Yukimura estÁ¡ en la tienda. Á¿QuÁ© tal si 
sale y nos ve en esta situaclÁ^ ná€ | ? TendrÁ-amos que dar muchas 
explicaciones . 

á€"Todo estÁ¡ bien Hajime-kun, sÁ^lo relÁ¡jate á€"EmpezÁ^ a caminar 
de regreso al cuartelá€". En estos momentos, permÁ-teme ser tus 
pies . 

á€"Á¿QuÁ© estasá€ I diciendo? á€"Ocultar su rubor ya era una misiÁ^n 
imposible sonro jadoá€" . Á¿QuÁ© hay de Yukimura? 

á€"Ya mandÁ© un escuadrÁ^n que buscarÁ; a Chizuru-chan para que la 
escoltaran de regreso al cuartel á€"respondiÁ^ con un simple 
sonrisaá€". Ahora, tÁ° eres mi 
prioridad. . . 

á€"Á¿Prioridad? 

á€"SÁ-... la razÁ^n por la cual vine fue porque estaba preocupado por 
ti. TodavÁ-a puedo luchar y mÁ¡s si es para protegerte á€"SonriÁ^ 
nuevamenteá€" . AÁ°n puedo luchar, porque tÁ° eres mi fuerza 
Hajime-kun . 

Esas palabras lo dejaron paralizado. Incluso si quisiera responder, 
no tendrÁ-a palabras para hacerlo. SabÁ-a que debÁ-a responder, 
porque Á©1 tambiÁ©n correspondÁ-a los sentimientos de Okita, aunque 
no lo manifestara tanto como Á©1 . 

TerminÁ^ por bajarse de los brazos de Souji y se dirigiÁ^ a un 
pequeÁio callejÁ^n alejado de toda esa revuelta del 
mercado . 

á€"Ha j ime-kun, Á¿a dÁ^nde vas?á€"le llamÁ^ Souji persiguiÁ©ndoloá€" . 
No deberÁ-as esforzarte. Á¿Te molestÁ^ lo que te dije? 

Saitou lo agarrÁ^ por la muÁieca y lo arrastrÁ^ literalmente al 
callejÁ^n. Donde con ternura beso sus labios, le abrazÁ^ con 
delicadeza alzando sus talones para poder llegar con mÁ¡s facilidad a 
sus labios. Okita siempre habÁ-a sido mÁ¡s alto que Á©1, y casi 
siempre alguien debÁ-a alzarse y agacharse para poder besarse. La 
verdad, amaba como ese impertinente espadachÁ-n siempre sabÁ-a cÁ^mo 
hacerle sentir especial. 

Como contestaclÁ^ n, los brazos de Okita se pusieron alrededor de sus 
caderas, aferrÁ¡ndolo mÁ¡s a su cuerpo. Se dieron tiempo de degustar 
ese beso, y Saitou aprovechÁ^ para acariciarle la mejilla. 

á€"TÁ° tambiÁ©n eres mi fuerza, Souji. 

Okita se sonrojÁ^ un poco dÁ¡ndole la victoria a 
Saitou . 

* *E IN * * 


End 
f ile . 



